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atrás en la ciudad de San Luis Potosr. 
Ingresó en 1796 y en 14 de NoV1embre 
sustentó acto público de matemáticas, has­
ta Geometría; en el año siguiente termi­
nó el estudio de esa ciencia, y en tl3 de 
Octubre presentó el respectivo acto, bajo la 
dirección de su Profesor, Don Andrés José 
RcxlrfgU:ez·; en 1798, siendo su Profesor Don 
Francisco A . .Eataller, cursó Fisica, asigna­
ciñn de la que tuvo acto el 29 de Octubre; en 
17Y9 estudió Qulmica en la clase de Don 
Luis Lindner, sustentando el acto público 
el 30 del mismo mes de Octubre; en 8 de 
Noviemtfr.e del slgutente año de 1800, Y pa­
trocinado por su Profesor Don Andrés Ma­
nuel del Rfo, presentó acto de Orictogno­
sia, Geognosln y Labores de Minas. Como 
en todos sus ,exámenes habfa tenido notas 
muy favorables, en 8 de Enero de 1802 fué 
Jiménez declarado apto para salir á prác­
tica, y sus superiores consultaron la con­
veniencia de mandarlo á Zacat-ecas 6 Gua­
najuato; pero el Tribunal de Mine-ria dis­
puso que fuese tí Sombrerete, por haber 
ya bastantes practicantes en los minerales 
citados. 

A los pocos d1as salió para su destino, 
pero habiéndose comprometido el Marqués 
de Rayas 1 recibir á Jiménez en su nego­
ciación de Guanajuato, y a su compañero 
.AJvarez Ruiz en la de Catorce, el Tribunal 
acordó la trans1ación de ambos alumnos, Y 
en Febrero de 1803 pasó Don Mariano a. 
Guanajuato. Terminad.a su práctica, vino a. 
es:1a capital á sustentar su examen de peri­
to minero, en 19 de Abrii de 1804, Y des­
pués de disfrutar de algunos meses de des­
c.a nso, regresó á aquel Mineral, donde su 
inteligenciá y asiauidid lt hablan asegura­
do un puesto en Ta mfna de Rayas. Ahl lo 
sorprendió la revoluci6n de Independencla, 
en la que tan activa parte tomó, según he­
mos visto. 

D. JOSE MARIA CHICO. 

Miembro de una distinguida familia de 
Guanajuato, cuyos descendientes aún viven 
en aquella ciudad, era el abogado Don Jo­
sé María Chico, que desde los pr1meros 
días de la insurrección siguió el partido 
n.a.ciona!. Hizo sus estudios en esta capital, 
Y termmados, regresó á su ciuda-d natal 
donde se dedicó al ejercicio de la abogacía'. 
que debe haber sido pingiie entonces, por 
ser Guanajuato una capital rica y muy po­
blada:, ocupando bnjo este concepto acaso 
?l pnmer lugar después ó.e México. Era hi­
JO d~ un rico español avecindado en la po­
blacion! llama-do Don Bernardo Chico, gran­
de amigo de Don Migue] Hidalgo, y uno 
d_e los pocos europeos á quienes 1a revolu­
ción en sus comienzos no eaus6 gran daño. 

En su casa se alojó el Generallsimo y á 
uno de !os hijos de su huésped le a.'ió el 
~do ctel Regimiento que levantó en la 
C1udad; al otro hijo, que es el de que nos 
ocupamos, lo hizo su Secretario. Necesitaba 
ya el caudillo de la revolución un emp.lea­
do que se entendiese con su conesponde-n­
cia_, ~ que hiciese prop11,ganda á la causa, 
expidiese nombramientos, etc., y .no ancon­
tró hombre mits á propósito que el aboga­
do Chicoi al que conocía de tiempo atrás 
Y ~on cuyo padre lo ligaban vinculos de 
.t1n1stad. 

Acompañó á Hidalgo á Valladolid, las 
Cruces, et~ .• pero era tan poco el tiempo 
que e1 caudillo perm.anecla en cada punto, 
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que el Secretario apenas tenfa tiempo de 
atender á lo más urgente, y rué hasta Gua­
dalajara donde pudo lucir sus aptitudes. 
Apenas llegado all1, procuró organizar el 
Gobierno independiente, e,n unión de Ra­
yón; Hidalgo, jefe de fü, reclb!a el trata­
miento de "Alteza," y su Mlnisterio se com­
ponfa de Rayón, con el t1tulo de "Secreta­
rio de Estado y del Despacho," y de Chico, 
que se llamó "MiD.lstro de Gracia- y Justi­
cia;" organizó la Audiencia, de la que fué 
Presidente y que Ia formaban los abogados 
A ven.daño, Ortiz de Salinas, Sol6rzano Y 
Mestas, dió los decretos ya expedidos am.­
te.s, de supresión del tributo, de los estan­
cos y de la esclavitud; por último, contri­
buyó á difundir las ideas independientes 
por la prensa, con la pub'iicación del "Des­
pertador Americano." Estas atenciones Y 
la correspondencia diaria del caudillo, ocu­
paron á Chico hasta que hubo de salir el 
ejército para Calderón, á esperar á Calleja. 

Después de la batalla ayu116 á Rayón á 
pon-er en salvo los fondoo de la revoluci6n 
y siguió á los primero.s cn.uclillos en la lar­
ga peregrinación que debía. terminar con la 
prisión de todos ellos en Bajan. Como no 
era militar fué visto con tal desdén por sus 
aprehensores, que no lo condujeron á Chi­
huahua, sino que lo dejaron en Monclova. 
Empezó á resaltar su personalidad cuando 
el Juez de la causa, Aballa, tomó declara­
ción á los priucipales prisioneros; Abasolo, 
que fué el más explicito de todos, hizo ta­
les alusiones á los servicios prestados por 
Chico, que el Juez dió orden de que con 
buen resguardo le fuese enviado, para á su 
turno '.[)rocer-~rlo, como lo hizo. No fUé muy 
larga ni dificil la ca.usa formada al Minis­
tro de Hida1go cuando varios testimonios 
aparecfan en su contra, asf ~s que pronto 
terminó con la condena de Chico, quien fué 
sentenciado á sufrir la :9ena capital. Acaso 
en otro tribunal menos apasionado que el 
de Chihuahua y en donde el reo tuviese m§.s 
garantías de defensa, habrfa salido absuel­
to; pero allf era imposible. 

Chico fué fusila do por la espalda el 27 
de Junio, en com.pañia de Don José SoUs, 
que era intendente del ejército insurgente, 
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del Bri_gacller Onofre Gómez Portugal Y lle 
Don V1c_ente Valencia, alumno de Minerfa 
en pr4_ct1ca en Zacatecas, corno Jiménez en 
G_uanaJuato, Y á la sazón Director de tnge­
meros .. Su Estado natal ne han honrado la 
me~or1a del primer Ministro que tuvo !a 
Nación, Y ni una sencilla. lápida recuerda 
la casa donde nación 6 vivió aquél. 

~o debe ser confundido Don José Marra 
Chico, del que :3-cabamos de tratar, con otra 
persona del Illlsmo nombre y apellido q 
~ aquella época vivfa también en Guan!~ 
Juato, Y que fué nombrado Alcalde por Hi­
dalgo; fué ~e fos pocos que no sólo encon­
traron .gra~1a ante Calleja, sino que por 
nueva elecc16n conUnuó -P--n el mismo pues­
to de Alcalde cuando e1 jefe realista arre­
gló el Gobierno de la ciudad. 
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gorta, por encontrarse gobernando la pro­
vincia Calleja, que apena.:., tuvo noticia de 
lo ocurrido en Dolores, empezó á alistar 
su ejército y á tomar las medidas condu­
centes para combatir la revolución. 

Una de las primeras que dictó fué la apTe­
hensi6n. de todos los sospechosos, debida, 
según informó al Virrey, á haber descubier­
to una conspiración tramada por algunos 
oficiales, que hab!an ofrecido á los insur­
gentes pasarse con los Cuerpos que man­
daban, en el momento de una acción, des­
cubrimi€anto que había hecho por la :fideli­
dad de un sargento. Lanzagorta fué uno de 
los primeros aprehendldce el 18 de Sep­
tiembre, y en seguida Zapata, y otros, co­
mo el lego Herrera, que fué encontrado en 
el camino; todos fueron. llevados al Con­
vento de San Juan de Dios, donde Fray 
Gregorio vivfa. Mientras Calleja permane­
ció en San Luis organizando su ejército, los 
aJ'eotos á la íñdependencia se mantuvieron 
quietos, pero habiendo salido el 25 de Oc­
tubre con sus fuerzas á soco·rrer Ja capital, 
empezaron los ánimos á mostrarse inquie­
tos y adquirieron nuevos bríos cuando su­
pieron que lriarte con sus tropas estaba 
cerca. 

El lego Herrera, comisionado de Hidalgo, 
de acuerdo con el lego Villerías, con Fray 
Gregario, con Don Joaquín Sevilla y Ol­
medo, oficial de lanceros de San Cai"los, 
que de antemano estaba comprometido con 
Allende á sublevarse, y con Lanzagorta, or­
ganizaron la revolución, en la noche del 
I{) de Noviembre la hicieron estallar, y sa­
oo.ndo de la cá.rcel á los presos aumentaron 
el nümero de los pronunciados. A las tres 
de la mañana estaba consumado el motín, 
reducido á la impotencia y herido el Co­
maindainte realista Cortina, y se halbra en­
viadb un correo á Iriarte par que entrase 
á 1a ciudad. Entraüo éste, orden6 el sa­
qu-eo, aj;)rehendtó á los legos y á Sevilla, que 
se oponfan á él, y se dispuso á salir de San 
LWs, llamo.do por Allentle, dejando como 
Comandantes á lo'S mismoo presos y A Lan­
zagorta. 

Pero éste se dirigió en busca de Allende, 
el que lo Comisionó para que propaga1:1e la 
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revoluci6n en el Norte, confiriéndole el gra­
do de Mariscal y ordenándole que obede­
ciese á Jimenez, que llevaba el mando ge­
neral de la región. Acompañó á este jefe 
a. la batalla de Aguanueva, á la ocupación 
de-I Saltillo y de Monterrey, y á la acción 
del puesto del Carn~o. En seguida se incor­
poró §. la comitiva de los Genera.les, man­
dando las tropas presid!a.les, que eran las 
mejor organizadas que tenfa el ejército. Uon 
ellos cayó prisionero, y conducido á Chi­
huahua, se le formó una rápida ·sumaria 
que terminó con la sentencia de muerte· 
fué de los primeros fusilados, perdiendo 1~ 
vida. el 11 de Mayo de 1811, en unión del 
Coronel Luis :Mireles, uno de los incorpora­
dos desde Sun Miguel. 

Lanzagorla no cometi6 ninguno de los 
excesos á. que se entregaron muchos de los 
jefes independrn'ntes, y en cuanto pudo, pro­
curó organizar y dar instrucción á su tro­
pa, comprendiendo el provecho que -se po­
dfa sacar de ella al eomparar la gran dife­
rencia que habfa entre los soldados disci­
plinados de las Compañfas presidiales que 
se le habían unido, con las chusmas de 
indios desordenados y cobardes, que forma­
ban el ejército de Iriarte y que en -su ma­
yorfa €ran de Mezquitic. Su subordinación á 
Jiménez, que tuvo demasiada confianza en 
Elizondo, lo perdió, como perdió á todos 
los caudillos de la primera é-poca de la re­
volución. 
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orden~ndole á poco que reuniese los recur­
sos necesarios para el transporte de baga­
jes que llevaban los caudillos. 

No era hombre cruel ni cometió excesos 
de ninguna clase, como lo demuestra el he­
cho de haber ordenado qu.e quitasen las es­
posas á los Gobernadores Salcedo y Berre­
ra, que cayeron en su poder, y á quienes 
ea.si dejó en libertad; sin embargo, era. 
afecto á la bebida y á las diversiones y de 
carácter algo débil, y en la. hacienda de 
Aguan.neva permitió que su tropa, forma­
da en su mayoría por indios de Mexquitic, 
en los que tenfa una gran confianza, empe­
zasen á saquear las tiendas, exceso que im­
pidieron los demás jefes, alguno de los cua­
les tuvo por esa causa una cueITT:16n persa• 
nal con Aranda, y dió i éste una bofetada. 
Desde el principio de su ca,mpaña InO'Stró 
suma d-escon.:fianza de las tropas presidia-
1es, que se habian unido á los insurgentes, 
y sin embargo, no adoptó precaución nin­
guna contra ellas~ lo que dió por resultado 
que Elizondo, ayudado por esas tropas, lo 
hicíese prisionero en Monclova la noche del 
17 de Marzo, mientras se encontraba en un 
baile, diversión á la que era muy afecto, 
y que ~ babia orga,nizado con objeto de 
distraerlo y de que no impidiese la contra­
revolucióñ que se preparaba. 

Preso Aran.da, asumió el Gobierno Herre­
ra, quien despachó dos dfas después á Eli­
zondo rumbo á Bajan. La ineptitud del pri­
mero hizo que se perdiese Monclova y con 
ella alguna tropa, artillería, etc., y sobre 
todo, que quedase -cerrado el camino de la 
frontera á los caudillos de la Independen­
cia, que avanzaban confiados en las seguri­
dades que les daba Jiménez; éste, á su v,ez, 
descansaba en las que le dieron sus Tenien­
tes, en la confianza peroonal que tenfa en 
Axanda, y en la que por referencias tenia 
en Eliwndo. ¡31 Aranda hubiese tenido al­
guna precaución, en vez ñe perder el tiem­
po en francachelas, hub.ie-.ra salido !\ expe­
·di.cionar, ,a.l saber la contra-revolucUm de 
Béjar, Y no habrfa cafdo tan tontamente en 
manos de Elizondo. 

Conducido á Chihuahua con todos los de­
má.s presos, Aranda fué sentenciado á la 
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pérdlda de todos sus bienes y a. prisión por 
diez años en Encinillas, (Chihuahua), don­
de fué confinado, y murió algún tiempo des­
pués. lndudablemente que su buena conduc­
ta en Monclova y la circunstancia de no 
haber caldo preso en Baja.u, influyeron bas­
tante en que se 1-e perdonase la vida á este 
insurgente que con una poca de actividád 
y previsión pudo haber salvado la de los 
primeros caudillos de la Independencia. 
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grito de Dolores se lanzó á la revolución, 
b.acen creer que algunas relaciones tenla 
con los primeros caudillos. 

En Septiembre de 1810 ee pronunció, en­
rigiéndose al rumbo de León y de Lagos, 
donde emper.6 á levantar gente y á compro­
meter en la revolución á varios hacendados 
como Don Pedro Aranda, que después fué 
Gobernador de Coahuila; no atreviéndosd 
á excursionar por la provincia de San Luis, 
donde Calleja organizaba su ejército, se li­
mitó á inquietar la de Zac:atecas, donde los 
barreteros y la plebe, y e.un la clase media, 
poco necesitaban, como lo dem01:1traron en 
los d1as 7 y 8 de Octubre, en que fueron 
expulsados los europeos, se· cambiaron las 
autoridades y aun se preparó la renovación 
del Ayuntamiento. Insta.Is.do el nuevo al­
gunos días después, nombró Intendente al 
Conde de Santiago de la Laguna, que no 
manifestó ideas realistas mny firmes y que 
al fin decidió entrar en tratos con Iriarte; 
al efecto, envió al Dr. Don José María Cos, 
Cura del barrio de San Cc.sme, para que pa­
sase al campo insurgente y se enterase de 
las tendencias y objeto de la revoluci6n. La 
entreYista se verificó en Aguru:.cullentes, y 
seguramente el ignoranta escribiente supo 
alegar tales razones que dej6 convencido 
al sabio Doctor, el cual desde ese momento 
se consideró insurgente de corazón, pues no 
regresó á Zaeatecas, sino que fué á. San Lu1s 
á presentarse á Calleja; éste lo despachó 
á l\'Iéxico, pero en Querétaro cayó preso. En 
la respectiva biografía tendremos ocasión 
de seguirnos ocupando de este sacerdote. Es­
te incidente demuestra lo fácil que hubiera 
sido á la revolución triunfar, si hubiera po­
dido madurar un po<:o más, pues todas las 
clases sociales eran afectas á. ella. 

El Conde de Santiago de la Laguna1 de 
lo único que quedó convencido fué de. que 
no podía sostenerse en Zn..cateeas, y en con­
secuencia, abandonó la ciurJad á .Jriarte, que 
la ocupó car;i inmediatamente; en segulda 
se dirlgi6 á San Luis, 1 donde lo llamaban 
los revolucionarios, que se hablan apodera­
do de la ciudad. Como no aguantaba su­
perior alguno, puso presos é. los cabecillas. 
de San Luis, entregó la ciudad al saqueo y 
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se apoderó de la persona. de la. esposa de 
Calleja, á la que guard6 muchos miramien­
tos; llamado con insistencia por Allende, 
que estaba en Guanajuato, no acudió, á. pe­
sar de haber salido para el rumbo de za­
catecas. Después de la :>eupación de aquel 
mineral por el General r.spañol, Allende se 
dirigió en busca de Iriarte, creyendo encon­
trar en él un subalterno leal que le ayuda­
rf a á levantar un nuevo sjército. pero pal­
pando el doblez de aquél, temió por su se­
gurida personal y prefirió ir !í. Guadala.ja.ra, 
donde estaban Hidalgo y Torres, y enviar 
á Jiménez para que aseg1.ll'ase la revolución 
en las provincias internas. 

Iríarte quedó en Zaeatecas sin hacer na­
da, y por más que fué llamado, no acudió 
á la batalla de Calderón, rmes el ttem:po se 
le iba en concurrir á baileE- y á fro.ncachelas. 
Parece que después de ,;isa batalla tuvo la 
idea de traicionar, pero \2.. presencia de to­
dos los Generales y de los dispersos que 
llegaban y que eran en mayor nümero que 
el ejército de aquél, le hizo pTescindir de 
sus proyectos; cuando Hidalgo fué despo­
seído del mando y quedó como particular, 
Iriarte también quedó en posición desai­
rada Y sujeto á constante vigilancia, así co­
mo Abasolo. Contribuyó á esto la circuns­
tancia de que poco a.ntec; de la acción de 
Calderón, Iriarte, aprovccliando la coyun­
tura de que Calleja estab.1. cercano á Aguas­
ealientes, le envió á su esposa, que no te­
nía queja alguna de él, con una b11ena es­
colta y con todas SUB alhajas; en cambio 
recibi6 del mismo modo á. la suya, que es­
taba en poder de Calleja. 

Siguió Iriarte á. los Genera.les, :pero sin 
tener mando alguno, y no se vuelve á en­
contrar su nombre citado en ninguna parte; 
parece, no obstante, que en el Saltillo lo­
gró evadirse de la vigilancia de que era ob­
jeto, pues según Bustamante, Allende, aJ 
entregar el ejército á Rayón, le di6 orden 
de que si aquél se presentaba, lo fusilase 
inmediatamente, pues su :pi esencia era señal 
de que estaba tramand,o á.Iguna nueva perfi­
dia. Proba.blemente lriarte estaba en inteli­
gencia con Cordero y Ochoa y supo á Uem~ 
po que se framaba algo rontra los caudi-






